
 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 
Mientras los trabajos del Capítulo están en pleno apogeo, recibimos la noticia de que a las 5:30 

a.m. (hora local), en la comunidad de Alba, el Divino Maestro dirigió la última y más importante 
llamada a nuestra hermana 

MAESTRELLO Hna. SILVANA MARÍA 

nacida en Casaleone (Verona) el 14 de noviembre de 1950 

Una hermana buena y dulce, serena y amorosa, sabia y responsable, capaz de diálogo y de 

discusión, siempre dispuesta a crecer en el conocimiento de su Señor y en el desempeño de una misión 

vasta e ilimitada, que había aprendido a valorar en algunos campos- escuelas vocacionales. 

Ingresó en la congregación el 4 de julio de 1973, en la casa de Verona con el deseo de hacer algo 

significativo, verdadero y bueno, de responder con fidelidad y alegría al don recibido. Al año 

siguiente fue trasladada a Alba para el postulantado y el noviciado, que concluyó con la primera 

profesión el 31 de octubre de 1976, solemnidad del Divino Maestro. Durante el juniorado obtuvo la 

formación de profesora y experimentó el apostolado itinerante en las casas de Verona y Agrigento. 

Ella misma confesaba que el apostolado se convertía en una experiencia de fe porque las necesidades 

de la gente hacían crecer el deseo de una relación más personal con Cristo, Persona viva.  

Durante el tiempo de preparación para los votos perpetuos, vivido en Nápoles, tuvo la 

oportunidad de detenerse a contemplar las maravillas del Señor... y, como ella misma escribió, surgió 

en ella un anhelo más vivo de integración y armonía, de acogida de la diversidad, en el respeto y la 

valoración mutuos. 

Después de su profesión perpetua, emitida en Roma el 9 de enero de 1983, se dedicó a la difusión 

itinerante en Reggio Emilia y, tras otra parada para profundizar en la teología, en la comunidad de 

Roma-Lucchesi, comenzó a recorrer rápidamente, como agente, las carreteras del Piamonte y Emilia 

para establecer un contacto directo con los gerentes de las librerías laicas repartidas por el territorio. 

Creía firmemente en esa forma de evangelización y se dedicaba a ella a tiempo completo, 

involucrándose con entusiasmo. 

En el año 2000, entró a formar parte del gobierno de la provincia de Italia como delegada, con la 

tarea específica de acompañar y animar a las comunidades que le habían sido confiadas. Luego tuvo 

la oportunidad de adquirir experiencia en la librería de Trieste y en la Oficina de Procesamiento de 

Datos de Roma. Precisamente por su capacidad para fomentar relaciones serenas y constructivas, 

pronto fue nombrada superiora de la comunidad “Regina degli Apostoli” en Roma y, posteriormente, 

durante dos mandatos, superiora de la casa de Salerno. 

En 2015 volvió a ser consejera provincial para el ámbito de la espiritualidad y en el mandato siguiente 

también desempeñó el cargo de vicaria provincial. Pero ya había indicios de la enfermedad de Parkinson, 

que le iba endureciendo los distintos órganos y provocándole un inexorable deterioro. Desde el año 2021 

residía en Alba, primero en la comunidad, pero muy pronto, debido al avance de la enfermedad, en la 

enfermería, donde pasó sus últimos años aceptando serenamente su situación, sin manifestar necesidades 

particulares. El paro cardiorrespiratorio que provocó de forma repentina el encuentro definitivo con su 

Maestro la encontró sin duda preparada y vigilante, con la lámpara de la fe y el amor bien encendida.  

En esta experiencia capitular, sentimos a Hna. Silvana especialmente cerca y le pedimos a ella, 

que ya disfruta del Rostro del Padre, que nos obtenga «fuego en el corazón, palabra en los labios, 

profecía en la mirada» (Paulo VI) para discernir los caminos de Dios hacia un futuro misionero lleno 

de esperanza. Con afecto.  

Roma, 18 de septiembre de 2025 Hna. Anna Maria Parenzan 


